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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor  Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 11:23-31

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Cuál fue el decreto del rey que los padres de Moisés por fe no
acataron?

1.2 Siendo mayor de edad Moisés tuvo que escoger entre dos opciones
¿cuáles?

1.3 ¿Recuerdan el significado de “vituperio”?
1.4 Faltaban aun 1500 años para que nazca Cristo, entonces ¿qué

quiso decir con que Moisés tuvo “por mayores riquezas el vituperio
de Cristo que los tesoros de los egipcios”?

1.5 ¿Por qué los vituperios pueden ser una riqueza?

Respuesta:
1.1 La mención del decreto del rey que los padres de Moisés no acataron está

en Éxodo 1:22 “Entonces Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Echad
al río a todo hijo que nazca, y a toda hija preservad la vida.”

1.2 La primera opción que tuvo Moisés fue quedarse en el palacio del Faraón y
continuar disfrutando del prestigio social de estar emparentado con la
familia real con todos sus beneficios, riquezas y placeres. La segunda opción
fue “ser maltratado con el pueblo de Dios”. Si Moisés hubiera optado por lo
primero habría disfrutado de esa gloria momentánea pero sería olvidado;
pero al optar por lo segundo, su gloria se hizo eterna y su nombre grabado
en la historia. En verdad perdió algo bueno pero recibió algo mejor y más
excelente que Dios tenía preparado para él. Es lo que Jesús prometió a los
que lo siguen: los que dejan o pierden algo por seguirle, recibirán cien veces
en esta vida.

1.3 Ya hemos visto que “vituperio” es un reproche delante de la gente contra
alguien, o en otras palabras es una agresión pública con insultos y
expresiones agraviantes con la finalidad de humillar y avergonzar.
Popularmente es “ser basureado en público”.

1.4 Tenemos que recordar que “Cristo” no es un nombre propio como “Jesús”.
El término Cristo viene del hebreo ha-mashiah (Mesías) que significa
“ungido”, por eso se lee “Jesús el Cristo”, es decir el Mesías. Por lo tanto,
podría entenderse el texto de dos maneras (1) Primero, que Moisés eligió
asumir el sufrimiento como parte su misión como el Mesías o Cristo para
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Hebreos 11:23-26
“Por la fe Moisés, cuando
nació, fue escondido por sus
padres por tres meses, porque
le vieron niño hermoso, y no
temieron el decreto del rey.
Por la fe Moisés, hecho ya
grande, rehusó llamarse hijo
de la hija de Faraón,
escogiendo antes ser
maltratado con el pueblo de
Dios, que gozar de los deleites
temporales del pecado,
teniendo por mayores
riquezas el vituperio de Cristo
que los tesoros de los egipcios;
porque tenía puesta la mirada
en el galardón.”



2

rescatar a su pueblo, en lugar de las riquezas de Egipto. (2) Segundo, puede
interpretarse como un anacronismo, es decir, situar a una persona en un
tiempo que no corresponde, pero en este caso sería intencional, para
señalar la transversalidad de Jesucristo en la historia con su espíritu siempre
presente.

1.5 Es una riqueza porque Jesús llamó “bienaventurados” a los que son
perseguidos o maltratados por su causa y el apóstol Pablo dijo “Porque esta
leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más
excelente y eterno peso de gloria” (2 Corintios 4:17) Es además, una gran
riqueza, porque siempre habrá una recompensa o galardón.

2.1 En pocas frases, el autor de Los Hebreos resume tres etapas de la
más grande epopeya del pueblo de Israel. Los que conocen la
historia, podrían describirlas brevemente.

Respuesta
2.1 En la primera etapa, Moisés huyó a Madián y después de 40 años Dios salió

a su encuentro en Horeb en una zarza, desde la cual habló con él y lo envió
de regreso a Egipto con poder y autoridad para obligar a Faraón liberar a
Israel por medio de señales milagrosas. (Las señales fueron “las diez plagas
de Egipto: plagas de sangre, de ranas, de piojos, de moscas, en el ganado,
de úlceras, de granizo, de langostas, de tinieblas, y de la muerte de los
primogénitos). En la segunda etapa, celebró la pascua con panes sin
levadura, un cordero y hierbas amargas, y con la sangre pintó los dinteles de
las puertas para que el ángel de la muerte pase de largo. En la tercera etapa
al llegar al Mar Rojo, a punto de ser atacado por el ejército de Faraón,
golpeó con su vara el mar y las aguas se abrieron haciendo un camino por
donde el pueblo avanzó hasta la otra orilla, y en cambio, el ejército
enemigo, al querer hacer lo mismo las aguas regresaron a su lugar y todos
se ahogaron. Podemos decir que del mismo modo debemos transitar por
diferentes etapas en nuestra vida cristiana, algunas muy difíciles donde
pareciera que podríamos caer, pero podemos sostenernos por la fe como
Moisés quien “se sostuvo como viendo al Invisible”, es decir, como si
estuviera viendo a Dios sin verlo.

3.1 Vemos aquí dos maneras en que ha intervenido la fe ¿cuáles?

Respuesta:
3.1 Después de andar por el desierto por cuarenta años, Moisés antes de morir

delegó el mando a Josué, su ayudante, quien inició la conquista de la tierra
prometida cruzando el Jordán de manera similar al cruce del Mar Rojo, pero
en este caso, el curso del Jordán se detuvo cuando los sacerdotes que
llevaban el arca tocaron con sus pies la orilla. La primera gran ciudad que
conquistaron fue Jericó. La fe actuó aquí de dos maneras: (1) Una con
dramatismo y espectacularidad. Cuando rodearon la ciudad por siete días

Hebreos 11:27-29
“Por la fe dejó a Egipto, no
temiendo la ira del rey;
porque se sostuvo como
viendo al Invisible. Por la fe
celebró la pascua y la
aspersión de la sangre, para
que el que destruía a los
primogénitos no los tocase
a ellos. Por la fe pasaron el
Mar Rojo como por tierra
seca; e intentando los
egipcios hacer lo mismo,
fueron ahogados”

Hebreos 11:30-31
“Por la fe cayeron los muros de

Jericó después de rodearlos
siete días. Por la fe Rahab la
ramera no pereció juntamente
con los desobedientes, habien-
do recibido a los espías en paz.”
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en silencio haciendo tocar las bocinas de carnero, y al séptimo día la
rodearon siete veces y con un gran grito los muros cayeron y la ciudad fue
tomada. (2) La otra manera que actuó la fe fue con sencillez. Lo hizo en una
prostituta llamada Rahab, quien confesó esa fe diciendo “Jehová vuestro
Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra” (Josué 2:11) por su fe y
por haber protegido a los espías, pudo conservar con vida a su padre, su
madre, hermanos y hermanas y todas sus posesiones.

4.1 Los que han leído la Biblia podrían mencionar las acciones de fe de
Gedeón, Barac, Sansón, Jefté,  David, Samuel y de al menos dos
profetas: Elías y Eliseo.

Respuesta:
4.1 Después de la muerte de Josué, cada vez que el pueblo de Israel fue

oprimido oró a Dios por liberación, y en respuesta Dios levantó líderes como
(1) Gedeón, quien con fe enfrentó a los Madianitas, Amalecitas y los hijos
del oriente quienes formaban una gran multitud, como langostas que
destruían la tierra, y Gedeón con solo 300 hombres desarmados que sólo
tenían un cántaro vacío con una antorcha adentro, los derrotó
completamente. (Jueces 6-8) (2) También Dios levantó a Barac con un
ejército de diez mil soldados para enfrentar a Sísara, un rey cananeo con
novecientos carros herrados, que había oprimido a Israel por 20 años. Pero
la protagonista principal de esta historia fue una mujer llamada Débora, que
en aquel tiempo gobernaba a Israel, y además era profetiza, con su fe y su
liderazgo Israel salió triunfante (Jueces 4-5) (3) Es más conocida la historia
de Sansón, quien fue nazareo, es decir, dedicado a Dios al cual le estaba
prohibido cortarse el cabello, beber bebidas alcohólicas y comer comidas
consideradas “inmundas” o impuras. Poseía una fuerza sobrenatural con la
cual derrotó el sólo a un ejército de 1.000 soldados con pedazo de hueso
(una quijada de asno). Lamentablemente, cuando le cortaron el cabello
perdió su fuerza, porque se rompió su voto de nazareo, pero al final, con
una oración de fe la recuperó y con su muerte llevó consigo a todos sus
enemigos. (Jueces 13-16) (4) La historia de Jefté no es tan conocida. Era hijo
de una prostituta pero Jefté superó su desventaja social siendo “esforzado y
valiente” y a la vuelta de la historia, sus propios hermanos que lo habían
echado, lo llamaron para que los lidere en la guerra contra los Amonitas que
los estaban afligiendo. (5) A David lo recordamos como aquel chico que por
medio de su fe en Dios mató al gigante Goliat solamente con una pequeña
piedra. Pero su vida de fe dejó una profunda huella en la historia de Israel,
en especial por los Salmos donde brotan las principales profecías acerca de
la vida y el sufrimiento de Jesucristo (ver por ejemplo el Salmo 22) La
historia de David la encontramos desde 1 Samuel 16 hasta 1 Reyes 2:12. (6)
En cuanto a Samuel, podemos decir que nació como respuesta a la oración
de su madre Ana que era estéril, que fue llamado por Dios siendo niño y
como profeta todo lo que dijo se cumplió. Fue el que ungió a Saúl como
primer rey y también a David cuando aún era adolescente. (1 Samuel 1 al
12) (7) En cuanto a “los profetas”, los que más se destacaron en cuanto a la
fe fueron (a) Elías, que por la fe impidió que lloviera por 3 años y 6 meses; y
por fe hizo llover; por la fe multiplicó la harina y el aceite de una viuda a
punto de morir de hambre; por fe resucitó a su hijo; por su fe hizo

Hebreos 11:32
“¿Y qué más digo? Porque el
tiempo me faltaría contando de
Gedeón, de Barac, de Sansón, de
Jefté, de David, así como de
Samuel y de los profetas,”
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descender fuego del cielo sobre una ofrenda en el monte Carmelo,
mostrando a todos que Jehová es el verdadero Dios; por fe abrió las aguas
del Jordán con su manto; y caminando en fe fue arrebatado al cielo en un
torbellino mientras caminaba con Eliseo. (1 Reyes 17 al 19, 2 Reyes 2 (b)
Eliseo, quien sucedió a Elías habiendo recibido una doble porción de su
espíritu. Eliseo multiplicó el aceite de una mujer viuda que estaba
endeudada, para que lo vendiera y pagara a sus acreedores y sustentara a
sus hijos; por la fe anunció a una mujer estéril que tendía un hijo y al año se
cumplió su profecía; cuando ese niño creció murió en los brazos de su
madre y Eliseo le devolvió la vida por la oración de fe; por la fe hizo
comestible una comida envenenada; por la fe sanó de la lepra a Naamán un
general del ejército sirio; por fe hizo flotar un hacha que se había caído al
río; por fe tomó cautivo a todo un ejército y lo llevó a Samaria; y por fe
liberó a la ciudad que estaba muriéndose de hambre a causa de un sitio.
Pero lo más sorprendente fue que después que murió lo sepultaron, pasó
un tiempo y quedaron sus huesos, y aconteció que trajeron un cadáver para
sepultarlo, pero cuando apareció una banda armada, arrojaron el cuerpo a
la tumba de Eliseo, y el muerto, al tocar los huesos de Eliseo revivió. (2
Reyes 2 al 8 y 2 Reyes 13:14-21)

II Actividad práctica
1. Como actividad práctica para esta semana, cada uno podría volver a leer

la historia de éstos siervos de Dios y tomar nota de las características
distintivas de cada uno, porque todos fueron diferentes, como lo somos
nosotros y pueden, con su ejemplo, enriquecer nuestra fe.

2. Orar unos por otros para que la fe de cada uno crezca.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Para que no te sorprendan con alguna pregunta sobre alguno de éstos

hombres y mujeres de fe, procura repasar esta semana todos los relatos
aquí mencionados. Lee tu Biblia, subraya los textos que más han tocado
tu corazón. Esto te dará mayor confianza y seguridad.

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 11:24-26

“Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de
Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar
de los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas el
vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la
mirada en el galardón.”


